
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Desviándonos de Cristo 
Hebreos 2:1-4 

1) Jesucristo es supremo sobre todo 
a) Su supremacía profética es la última palabra de Dios (1:1-2) 
b) Su supremacía universal como Creador y Sustentador de todo 

(1:2-3) 
c) Su supremacía sacerdotal lo ve a Él sentado en el Cielo (1:3) 
d) Su supremacía angelical: superior a los ángeles en nombre, 

honor, vocación, existencia, y reinado (1:4-14) 
2) Cuando nos reconocemos a nosotros mismos como pecadores y a 

Jesús por lo que Él es, confiamos en Él para la salvación (Rom. 3:23; 
6:23; 5:8; 10:9-10) 

3) En Cristo, nuestra salvación está asegurada por la eternidad (Jn. 
6:37, 39; 10:28; Rom. 8:31-39) 

4) Algunos profesan fe en Cristo pero no son genuinos (Mt. 7:21-23) 
5) Todos los que profesan fe en Cristo deben tener cuidado de 

desviarse de Cristo (Heb. 2:1) 
a) Nuestra fe exige mantenimiento y atención 
b) La fe falsa se expone a través de pruebas (Mc. 4:1-20; cf. 1 Jn. 

2:19) 
6) La palabra de Dios no es negociable (Heb. 2:2-3) 

a) La muerte era prescrita por no guardar la Ley del Antiguo 
Testamento, transmitida por ángeles (Gál. 3:19) 

b) El infierno está prescrito para aquellos que descuidan la 
salvación en Cristo (Mt. 25:46) 

7) Dios ha confirmado Su palabra a través de Cristo y Sus apóstoles 
(Heb. 2:3b-4) 

8) Los verdaderos cristianos no solo reconocen a Dios, sino que lo 
aman (Deut. 6:4-9) 
a) Ellos meditan en Cristo y en Su palabra 
b) Ellos hablan de Cristo con sus hijos y amigos 
c) Ellos piensan en Cristo cuando se despiertan y cuando 

se van a dormir 
d) Ellos valoran la palabra de Dios 


